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desde niño se ha creado con regalo (Prov. XIX, 21) .. 
Espontáneamente nacen entre esas somnolencias sensua­
les los vanos y peligrosos sueños, convirtiéndose en 
tentaciones que son con demasiada frecuencia el natu­
ral fruto que se busca, el pecado. El demonio, que pre­
tende disputar a Dios las primicias de todo, vigila asi-· 
duamente esas primeras horas del día; y si, cediendo 
a su instigación, las entregamos a la molicie, magnifico 
botín es para el demonio el principio del día. Preten­
der levantar el edificio de ese día sobre la pereza, es 
peor que tratar de construirlo sobre arena, sobre poi vo, 
sobre barro (1). 

Una palabra más,· la más importante de todas. 
Levantáos con valor, haciendo de este acto penoso 

un sacrificio cristiano. Es costoso; lo sé; ¿ para quién 
no lo es? Tanto mejor, puesto que, siendo así, tenéis 
motivos para mostrar vuestró kmor a Dios. Feliz el día 
cuya primera acción es un sacrificio ofrecido a Dios, 
y que lleva en la frente el signo de la cfuz. La cruz,

en efecto, debe ser el único objeto de vuestro pensa­
miento en los momentos en que comienza el combate 
del día. Y de este modo, viendo a vuestro -Maestro que 
yace en el lecho del sufrimiento, joven cristiano disd­
pulo suyo, lno te dará vergüenza seguir complaciéndote 
en ese lecho de delicias? Llamadlo si no en vuestro au­
xilio. Recordad que cuenta el Evangelio que un día se 
aproximó al lecho de un joven de doce años, para re­
sucitarlo y le tomó la mano diciendo: « Levántate.» Lo 
mismo hace todas las mañanas junto a vuestro lecho_ 
Os manda que os levantéis, y os ayuda a hacerlo, ten­
diéndoos su divina mano. Asíos a ella, adoradla, dejad 
que os -levante. 

Volveréis a encontrarla un día. Un día, hijos míos, 
después de siglos y siglos se escuchará a vuestro lado 
la misma voz de Jesucristo, y se tenderá hacia vosotroS­
la misma mano. En aquella hora que será la última-

(1) MONS. GAY. Conferencias a los jóvenes cristianos, vm Conf;.
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del mundo estaréis también tendidos sobre otro lecho, 
el de la t�mba, y dormiréis otro sueño, el de la m�erte.· 
« Pero,�dijo el Señor,-los muertos escucharán mt voz, 
y su despertar será el despertar supremo, el despertar 
a la luz, a la gloria, a la vida: Venit hora quando mor­
tui audient vocem Filii hominis; et qui audierint, vivent. » 

Será el glorioso despertar de los vencedores lla­
mados a la corona. EL procedent qui bona feceru�t; el 
despertar de una hermosa masana de distribución de 
premios, el depertar definitivo que se llamará resurre�­
ción, y que mostrará a nuestros -ojos el nuevo Y feltz 
día de la inmortalidad. 

MONSEÑOR BAUNARD 

UNA FUNDACION QUE CUMPLE MIL A�OS 

Apenas hay institución más conocida en el m_und_o 'que
la del «Gran an Bernardo,» monasterio-hospedaje situad�en el punto culminante del camino que va del cantón de 

Valais en Suiza al valle de Aosta en Italia cruzando la gran 
cadena de tos Alpes. Pues. bien, el Hospitium· del «_Gran
san Bernardo» acaba de celebrar el m.l!.ésimo aniversano de 
su fundación, la cual, según el cómputo más reciente, f�e 

·nevada a cabo por Bernardo de Mentón el . año de. gracia 
-de 923. El centro de la National Oeographical So�iety de
los Estados Unidos consagra al secular monasterio Y al 
temible paso en que está situado un boletín, que dice en 
parte lo que sigue: 

« El p�so del Gran san Bernardo a través de los Alpes 
--entre Suiza e Italia es en Europa el punto más alto que 
es habitado por el hombre durante todo el año. En este 
sitio, a 8.500 pies sobre el nivel del mar. con e�tar tan 
-vecino de la Italia acariciada por el sol, los mon1es que 
cuidan de la hospedería viven en un clima semejante _ al del
archipiélago de Spitzberg. El mercurio no alcanza arnba de 
-48º (farenheit), en verano y, en invierno, cae algunas veces 
hasta 40º bajo cero. El lago, a cuya orilla se levantan los 
edificios del monasterio, frecuentemente permanece h,elado 
•todo el verano. El paso, que fue una de las rutas mas re-
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moté!._mente conocidas al través de los Alpes, conservó su. 
grande importancia hasta que el camino de hierro, con su 
gigantesco servicio de túneles, ·10 relegó a la condición de 
una senda poco transitada. Roma se utilizó de este paso 
durante-centurias para mantener su dominación sobre la Galia 
y las provincias teutónicás. El primer camino elevado se 
dice fue construido a través del desfiladero el año 47 antes 
de J. C. Er) la edad media, Carlomagno, Federico Barbarroja 
y otros muchos gobernantes y generales llevaron sus fuerzas 
al través del célebre paso. Jugó un papel de gran valor 
estratégico en 1800 cuando Napoleón condujo por ahí un 
ejército hacia el campo de Marengo. 

« Luégo que Roma perdió el poderío secular y lo trocó 
por el predominio espiritual, el paso llegó a ser frecuentado 
por los peregrinos que lo atravesaban para ir a visitar los 
santuarios de Italia. No se vieron libres de las asechanzas 
y asaltos de los bandidos, además de que, sorprendidos a 
menudo por las tormentas, perecían a centenares. Entonces 
para ofrecer allí un amparo, Bernardo de Mentón, monje de 
Aosta, ciudad fronteriza del extremo sur del desfiladero, 
fundó en una cresta del monte el famoso Hospitium. Una 
dádiva del hospicio de san Bernardo al mundo es su gran 
castsi de hermosos perros lanudos que tántos servicios han 
prestado para merecer ser contados como los Abú-Ben-A dhems

del reino de los canes. Ellos rondan el paso después de las 
borrascas, llevando pendientes del cuello saquitos con pan 
y vino. A muchos viajeros han librado de perecer. El más 
famoso de todos, Barry, salvó 40 personas.,, 

Un poco más tarde, y también con el mismo fin, fundó 
Bernardo de Mentón el « Pequeño san Bernardo,; en las 
escabrosidades de los Alpes Grayos. Entrambos monasterios, 
el Grande y el Pequeño san Bernardo, los confió a los 
religiosos de la Orden de san Agustín, quienes se han señalado 
en aquellos parajes por su heroica caridad. Los cuarenta 
monjes que actualmente habitan los dos monasterios conti­
núan la obra practicada por sus antecesores en 10 siglos. 
Bernardo de Mentón, venerado, desde el siglo XII, fue ca­
nonizada en 1681; su cabeza se guarda.en Monte Joye, en 
la· diócesis de Aosta. ¡ Honor a su memoria! 

FRANCISCO M. RENJIFCY 

LA AGON!A DE LOS FAUNOS 

LA AGONIA DE LOS FAUNOS -

Los faunos comenzaron a trepar la colina 
con el alma repleta de cansancio, y. divina _ 
nostalgia. Por sus piernas velludas 
galopaban los vientos en sus danzas más rudas. 
Sus verdosas pupilas en el suelo enterradas 
retrataban recuerdos de sus selvas sagradas; , 
En sus manos peludas ya no llevan la avena· 
para cantar los goces y la ninfa y la pena; 
Las pieles que cazaron en los hoscos ramajes 
colgaban ya cansadas de sus ancas salvajes; 
Sus siluetas curvábanse en el cielo rojizo 
recortadas, ligeras, de un color indeciso; 
Ya era tarde: de su tono apoplético 
rojo arrojaba el cielo sobre el dombo esquelético 
de las calvas colinas, y los faunos cansados 
fingían sobre las piedras dioses marmorizados. 
Y, lanzando su grito altanero y salvaje 
un fauno viejo haciendo retemblar el paisaje 
dijo así: « He venido fatigando al cansancio 
a esta caJva colina a llorar y hoy escancio 
mis lágrimas amargas por pretéritos días, 
cuando gozamos trémulos todas las aiegrías 
y supimos encantos misteriosos de forma 
en ágil satiresa. Hoy el dolor deforma 
nuestro cuerpo ciclópeo y nuestra alma divina. 
¡ Lloremos a los dioses desde aquesta colina! 
j Viejos faunos, que dimos nuestras locas carreras 
tras las ninfas esquivas por las glaucas praderas. 
Faunos ayer alegres cuando a la ninfa loca 
cogimos en los brazos y besamos la boca, 
y que en lucha agresiva dominamos las fieras 
con los músculos gruesos y las lanzas certeras. 
Viejos faunos, 1 lloremos con dolientes gemidos 
la fuga decadente de los dioses vencidos! 
Se han marchado los dioses! El Olimpo se aterra; . 
con el grito del Cristo dado desde la tierra; 
y, a la selva ha llevado con estruendo salvaje 
del nuevo dios-esclavo el nefasto mensaje .... 
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